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Introducción
Juan y Jesús aparecen en la vida pública en una época de crisis en Palestina: la mayor parte de la población vivía en una
gran pobreza, mientras que sólo unos pocos disfrutaban de abundantes riquezas; esa misma población estaba sometida
a la dura colonización del imperio romano, a sus impuestos y arbitrariedades; además, los sacerdotes del templo de
Jerusalén habían perdido toda su credibilidad entre la gente, porque no era el servicio a Yahvé lo que les movía, sino la
usura y los privilegios propios. En palabras del profeta Juan, aquella sociedad necesitaba un vuelco radical, una
conversión y un arrepentimiento. Esa visión radical sobre la situación de maldad de Israel no sólo la compartió Jesús en
sus inicios, sino que permaneció también a lo largo de toda su misión posterior.

También hoy nuestra sociedad de la abundancia necesita un cambio radical, una conversión y un arrepentimiento de los
que la formamos, porque somos pocos los que la disfrutamos y muchísimos –cada día más– los que padecen la
exclusión, el hambre, la enfermedad, el analfabetismo, el paro, el desalojo de sus viviendas y otras dolorosas miserias.
Los cristianos estamos llamados a ser colaboradores del Jesús que está presente y es el profeta de la salvación.
¿Cómo? Llevando la ayuda allá donde la gente esté padeciendo cualquier tipo de esclavitud, de carencia o de sufrimiento.

Baldomero López Carrera
Laico Dominico

“Estad siempre alegres en el Señor”
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